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t A  ITNQUE este dt treia-
tx T  siete tc&ó&^os de «Qiiiarô a zi9 

•  recoge #no im& ar^^rtdad secuit- 
áaxía^ K reces subs¿diaerl&, quiezt 
ifeacm por *«>bre todo un vigoroso cuea- 
twcB, sa lectura tiene el interés qie» 
dei^«ecta una perso^t^Llidad presente 
ooüi tó̂ do lo que es en cad« Unes d« 
Xa esczlbe. Sscrltós ivara diarios t  
ítrrtiSta», íi: mayoría para “52. Hogar*''. 
*^í aápíraít »inó a. cooaÁnfcar, con ima 

que núhe?. Ileg^ ft. 9tr desa.

•9£>ain¿t<»a — 7̂ ea^S s («A n ^« m*Kt- 
rsíáo baéa bumo.r— fel¿tiaDs aspectos 
del' q^ehace? líterará» o ds anís «Ir»- 
dedores. Nos permites cofiooer en. «a« 
todo nacieExta:, sis. mayo«* recato. Ideas 
y sezLtioiientos que ^  sutor considera 
básicos, en lá actividad literaria;.

^Jí tm p?óIogo insuperable por su 
cozieisiósL y  exactitud, Roberto Ibááez 
ofrece, junto a ux>& *^maeen cumari«*’ 
d9 Qutro$£, añil reseca enttca del m a
terial a q ^  rermldo. Ijo ^Xasífica ea 
tres grupos: uso, conteniendo comen
tarios sobre obras y autores; otro, so
bre la literatura como profesión; t  
tercero, sobre la poética del cuento.

m uy ilustrativa la mezcla en Qu¿> 
ro^a de las preocupaciones artísticas 
COS. las económicas, comprobar cómo 
se iníl^iyen mutuamente, y  de qué mo- 
dor registra los avalares y  desmedros 
correspondientes. Se vale para ello, 
principalmente, de una sensibilidad y 
de una capacidad de entusia^o que 
se^arcem desde Julio Vem e hasta 
ría Hosa Costa García, poetisa a la que 
no logró salvar s¿a embargo de T«a 
descOROclmieato q\te es boy easl tofe&l- 
Su9 muy divu^adas ideaft sobre ^  
cuento y sta cualidades más relevatt> 
tejf̂  aparee«» a memudo. riramente ex
puestas« y por momentos se divierte 
reseí^ando iríseos •  registrando desU- 
ees y arti^cSos de HsueAa mala ley. 
MrtTifavo » u  principios estéticos coa 
inalterable eonj^ecuencia, superaode 
coa ellos» sin rtslbie menoscabo, Ik 
vacua retórica del decadentismo, para 
^ñcarse en un. realismo que supe 
r^LlzaP  ̂ no sólo con svl fuerte sentido 
d« 1&. inda y de la muerte» sino tam- 
b(én con un esmero formal que recabó 
de maestros —Poe Maupassant, Ché- 
Jor, Kiplii^—  en quienes creía *como 
tfi IMos mismo*.

Resulta aleccioiiant* ra doble dcvo- 
e i^ : a la '*vMa*'. ta! como la concebía 
eóts robusta fidelidad a su verdad prl-

7  *1 arte, como verjlón íe Be 
vida a través de una estructura en. 
donde no h.ay detalle que no cuente^ 
No deja de stí patético »u articüló 
•Ante el tribunal'*; presiente en S  
—paes no fue seguramente una é?c£>á* 
rlttQcia vivida—  la derogación con que 
las nuevas generaciones desestimorííüx 
su obra, para ser destronadas después 
por otras nuevas, como a su rer sé 
complace en predecir.

Z«a verdad es que la disyuntiva sto 
es tan tajante. I^a obra de Quirogs, es 
cierto, ya no se acompasa con las mo
das y  modos imperantes; ^ r o  hay m u
chas maneras de sobrevivir, y no p?e* 
cisamente en el ambiente helado de 
izQ múseo. V  Quiroga, pese a todo, con
serva ese margen de actualidad que 
puede más que el tiempo. L*a razón de 
ésa persistencia se advierte précisa- 
mente en este libro, muy revelador, 
tanto de su temperamento, como de su 
concepción, siempre legítima y defen
dible, del escritor considerado sobré 
todo como obrero y como artista.
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